
Un pequeño esfuerzo del m a­
rido galante le permitirá colocar 
en el brazo de su esposa esta m ag­
nífica pulsera de pequeños dia­
mantes, sin que nadie le exija 

sean auténticos.
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■SKI..
¿Que ofrecer a una jov en  de- 
portista que lleva basta la exas­
peración la v ida  dinám ica y  ac­
tiva del siglo en que viv im os? 
Pues un pequeño reloj de bue­
na m arca, que sea, a la vez que 
práctico y  resistente, gracioso y  
fem enino, lo m ism o que la jov en  
m oderna a quien se lo vais a re­
galar. Seguro que apreciará esta 
com pañía más que cualquiera 

otra.

¿Sabes apreciar en su justo m edio 
lodo el valor de un regalo? No es 
preciso que éste sea un regalo cos­
toso; nos basta con el recuerdo y 
la atención. Será suficiente que el 
regalo esté elegido con acierto 
para que al llegar a manos de 
quien se ofrece produzca esos mo­
mentos de sana alegría que con él 
queremos despertar. Sed amables 
y corteses con los que os rodean, 
y para ello regalad mucho, rega­

lad siempre...

María Luisa va 
a estrenar su 
primer traje de 
noebe; ella sue­
ña con  perfu­
mes, sedas y  
bellas prom e­

sas. Jugad al hada 
madrina regalándo­
la una preciosa p o l­
vera de «o ro »  ador­
nada sencillamente 
con unos m agníficos 
«ru bíes» color de fue­
go y  será el presente 
que más la enorgu­
llecerá en estos m o­

mentos.
Conocéis el gusto de vuestra madre 
de llevar siempre trajes sobrios y  
sencillos; alegradla esta sobriedad 
regalándola un broche m aravilloso, 
de esos en que la fantasía pierde el 
gusto, y  veréis cóm o, encantada, 

no se lo quita de encima.
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